
DÍA AGOTADOR EN LA PLAYA
Aquella mañana de agosto de 1989, amaneció la familia Pérez con ganas 
de un buen baño en el mar, y disfrutar del sol mientras tomaban un 
almuerzo en familia.

Se pusieron manos a la obra y prepararon todo: bañadores, toallas, 
pelotas, bocadillos… Y salieron rumbo a la magnífica playa de Cabo de 
Gata.

Una vez allí, colocaron la sombrilla y no pudieron esperar a bañarse 
junto a todos los pececillos que tanto les gustaba ver. Todo era normal 
hasta que vieron una medusa y desgraciadamente, Gloria, la madre, no 
fue más rápida que esta, y le picó.

Salió gritando del agua y del dolor, no paró de correr hasta llegar al 
puesto de socorristas para que le ayudasen. Le aplicaron una pomada 
sobre la picadura y se relajó un poco.

Finalmente llegó a su sitio donde le esperaba toda la familia que le 
habían preparado una fiesta sorpresa para que se animase, y quedaron 
todos completamente felices.


